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“MINISTERIO DEL INTERIOR. — Montevi­
deo 9 de julio de 1971. — VISTO: el ejem plar 
N9 7 de la revista quincenal ‘-CUESTION” de 7 
de julio de 1971.

“RESULTANDO: 19) que dicha revista publi­
ca en sus páginas 4 y siguientes el texto de las 
palabras pronunciadas por el delegado de U.T.A. 
A. en el Congreso de la CNT, en que expresa­
mente se adhiere a la violencia armada como 
único camino para acceder al poder, elogiando la 
conducta de quienes desarrollan en nuestro país 
las acciones terroristas y violentas contra las ins­
tituciones nacionales.

“CONSIDERANDO: I) que la difusión de ta ­
les publicaciones favorece y respalda a aquellos 
grupos delictivos que proclaman y practican la 
violencia arm ada como única y superior forma 
de lucha para obtener el poder, acrecentando 
consecuentemente la conmoción política y social 
que vive la República, y violando aquellas nor­
mas que se han establecido expresam ente para 
salvaguardar y m antener la tranquilidad públi­
ca y el orden interno que el Poder Ejecutivo tie­
ne el deber de preservar.

II) Que el contenido de las expresiones ver­
tidas en el impreso configuran delitos previstos 
en el Código Penal vigente, instigándose en aque­
llas manifestaciones a actos directos de violen­
cia arm ada (a. 147 y 148 del Código Penal y a 
20 de la Ley 9480 de 28/VI/935).

“ATENTO: a lo dispuesto por los artículos 19 
y 39 del decreto N9 189/971 de 14 de abril de 
1971, EL MINISTRO DEL INTERIOR, Resuelve:

19) Clausúrase por 2 (dos) ediciones regula­
res la revista Cuestión de esta capital.

29) Procédase a la incautación y comiso de 
todos los ejemplares en circulación del N9 7 de 
la revista CUESTION de fecha 7 de julio de 
1971.

39) PASE a la Jefa tu ra  de Policía de Monte­
video para el cumplimiento de esta resolución y 
su notificación a los responsables de ese órgano 
de prensa, radicándose la denuncia penal perti­
nente, y cumplido, vuelva y archívese. — (Fdo.) 
Brig. DANILO E. SENA, Ministro del Interior.

Montevideo, 9 de julio de 1971

Señor Redactor Responsable 
de la Revista “Cuestión”.

Pongo en su conocimiento que por resolución 
del Ministerio del Interior del día de la fecha, 
se ha dispuesto la incautación y comiso dé los 
ejemplares de la edición N9 7 de la revista “Cues­
tión” de fecha 7 de julio de 1971, y la clausulé 
por dos ediciones regulares de dicha revista.

Saluda a usted atentam ente el Sub Jefe dte 
Policía de Montevideo, Inspector Alberto Becoña 
Barizo.



JUNTAR
NUESTRAS D E C IS IO N E S  
Y NUESTRAS ESPERANZAS

El poder es nuestro objetivo: el poder pa­
ra los más, el poder ejercido por el pueblo 
soberano, el poder para convertir la doctri­
na en realidad, la justicia en derecho, la li­
bertad en patrimonio colectivo y la igualdad 
en común denominador.

Obtener .el gobierno no es obtener el po­
der. El poder económico de los banqueros y 
latifundistas, el poder de los capataces del 
imperio visibles o invisibles, el poder cultural 
de las élites, el poder material de ciertos sec­
tores específicos, toda esta suma de campos 
magnéticos del gran polo gravitatorio de las 
decisiones nacionales debe pasar a las manos 
del pueblo.

Conquistar el poder para el pueblo una 
vez obtenido el gobierno supone el absoluto 
control y dominio de los procesos económi­
cos de la producción, distribución y consu­
mo de bienes y servicios mediante la trans­
formación radical de las relaciones humanas 
lograda por el triunfo de la clase trabajadora 
y el aniquilamiento de la estratificación cla­
sista, hecho que en definitiva habrá de im­
pulsar la creación de superestructuras cultu­
rales (educación, derecho, moral, arte, con­
cepción del mundo, estilo de vida) que de­
terminen, en constante relación dialéctica con 
las infraestructuras económicas y las meso- 
estructuras políticas, la efectiva instauración 
de la soberanía popular.

Los constitucionalistas, y sobre todo los 
hechos del diario vivir, dan como caracterís­
tica fundamental del poder su imposición 
irresistible, su aparato coactivo, el cumpli­
miento de sus decisiones o prohibiciones por 
el imperio de la fuerza. Un pueblo en el po­
der debe también poseer la fuerza que lo 
imponga y lo defienda.

El Movimiento de Independientes “26 de 
Marzo” cree que el poder popular auténtico 
brotará del trabajo de las bases en lucha por 
la solución, esclarecimiento y denuncia de 
problemas sociales concretos, que instruyan

y capaciten a las masas para el gran queha­
cer que inevitablemente se acerca. Esta la­
bor pedagógica y metodológica se ejemplifica 
entre otras cosas por el enfrentamiento real 
a las medidas de seguridad que se han con­
vertido en medidas de inseguridad colectiva, 
a los decretos que atentan contra la libertad 
de expresión, propaganda y pensamiento, al 
proyectado Registro de Vecindad de inspira­
ción fascista, al retorno de los fascistas agru­
pados en la JUP, a todos y a cada uno de los 
actos de la política represiva de un gobierno 
que há colgado la Constitución del clavo de la 
letrina. La contrapartida constructiva de las 
anteriores actitudes de resistencia se expre­
sa en el apoyo a las demandas obreras de los 
gremios en conflicto profundizando la com­
batividad sindical con el amparo y simpatía 
del pueblo de la zona, a la defensa de la 
enseñanza popular, a las reivindicaciones 
campesinas de la UTAA —un sindicato que 
ha señalado caminos muy claros y correctos 
en el enfrentamiento a la prepotencia del 
gringo y del terrateniente—, a las aspiracio­
nes de los pescadores y desocupados del Ce­
rro que piden una terminal pesquera, a la 
campaña de amnistía de los presos políticos 
y de ayuda a los Comités de Familiares, a la 
reposición de sancionados y destituidos por 
la dictadura. Estos y otros actos probarán 
las fuerzas de las bases, lograrán una firme 
vinculación entre las bases y el pueblo y es­
clarecerán a los indiferentes, a los equivoca­
dos, a los enajenados por el sistema. No hay 
mejor teoría que una práctica acertada; toda 
práctica debe ser guiada por una teoría bro­
tada de victoriosas experiencias concretas.

Hoy la Patria está a oscuras, compañeros. 
Vamos a juntar nuestras decisiones y nues­
tras esperanzas para que cuando salga el sol, 
que habrá de salir inevitablemente para to­
dos, salga sobre un país unánime, sobre un 
pueblo que ha ganado con lucha y sacrificio 
su derecho a la victoria.

DANIEL VIDART
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LA VIOLENCIA 
DE LOS “DE ARRIBA”

La violencia de los “de arriba” 
siguió acentuándose durante los 
cincuenta y dos días de forzosa 

y arbitraria ausencia de CUES­
TION en la calle. Pero la res­
puesta popular es cada vez más 
contundente para la oligarquía 
gobernante que percibe día a día 
la pérdida definitiva de sus tra ­
dicionales y sumisos “rebaños” 
de engañados o estafados. Mu­
chos resonantes sucesos de inne­
gables derivaciones políticas se 
desencadenaron durante el pe­
ríodo pasado desde el 7 de julio 
hasta la fecha y su sola enun­
ciación resulta suficiente para 
advertir p o r  un lado la suce­
s ió n . de “golpes” encuadrados 
en la “línea dura” gubernam en­
tal que apuntan sólo al pueblo y 
por otra parte los violentos cim­
bronazos que sacuden al régimen 
del señor Pacheco Areco.

Violencia Fascista

En tanto las estadísticas de la 
Jefatura  de Policía de Montevi­
deo se preocupan de enum erar 
minuciosamente los daños sufri­
dos por “clubes” políticos del 
oficialismo, y contabilizan sólo 
un par de locales del Frente Am­
plio afectados por atentados, 
grupos fascistas amparados £or

la policía en su accionar acosa­
ron decenas de domicilios de mi­
litantes sindicales y políticos y 
am etrallaron o arrojaron bom­
bas a no menos de medio cente­
nar de sedes de los Comités fren­
tistas.

El 21 de julio Montevideo fue 
sacudida por más de 14 atenta­
dos y en varios de los lugares ele­
gidos aparecieron por segunda 
vez panfletos mimeografiados 
que identificaban a sus autores 
como integrantes de los coman­
dos DAN, (en homenaje al es­
pía yanqui Mitrione).

* El 23 de julio se producen 
otros siete atentados en distintos 
puntos de la ciudad, en tanto que 
desde el interior llegaban día a 
día informaciones de numerosos 
baleamientos a locales partida­
rios del F rente Amplio y domi­
cilios de militantes.

* La m adrugada del 31 de ju ­
lio pasó a ser la del bautizo de 
sangre de las bandas fascistas 
Organizadas que culminaron su 
escalada con el cobarde asesina­
to de Manuel Antonio Ramos Fi- 
lippini, luchador social que al­
gunos meses atrás estuvo reclui­
do en Punta Carretas. Los auto­
res del fusilamiento se autoiden-\ 
tificaron como integrantes del 
Comando Caza Tupamaros “Os­

car Burgueño”.
* Quizá por simple azar, el 

día anterior fue ultimado el 
agente policial Ildefonso JCaz- 
lauskas, hecho que la gran pren­
sa y la policía explotó política­
mente hasta que días después se 
determinó que sus motivaciones 
estarían encuadradas en la cró­
nica roja cotidiana.

* El 6 de agosto se anunció 
la desaparición del estudiante de 
Medicina y agente policial de 2* 
de Sanidad Policial Abel Ayala 
Alvez (27) quien desde hacía 20 
días faltaba de su domicilio. 
Hasta los diarios más conserva­
dores especularon con la posi­
bilidad de que fuera otra vícti­
ma del Comando Caza Tupama­
ros.

* En la madrugada del 6 de 
agosto un atentado, llevado a ca­
bo por dos jóvenes de notoria 
vinculación a la JUP, contra un 
local del Frente Amplio del P ra­
do, tiene trágica derivación ac­
cidental. Después de l a n z a r  
bombas incendiarias los autores 
de la agresión son perseguidos y 
detenidos por m ilitantes del pro­
pio Comité afectado. Despojados 
de sus armas, una de ésta se dis­
para accidentalm ente cuando es­
taba en manos de uno de los 
captores y el joven Alfonso Za-
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Entre las rocas estaba el cuerpo mutilado de Ramos FilippinL

picán Arhancet (16) cae herido 
de muerte. El episodio fue expío- 
tado desvergonzadamente por los 
diarios de la reacción pero la 
Justicia de Instrucción probó ca­
tegóricamente (con el testimonio 
del propio compañero de la víc­
tima) que se estaba ante un ho­
micidio ultraintencional.

La Represión al Fírme

No menos activas que las hor­
das fascistas estuvieron las fuer­
zas de la represión en el mismo 
período de 48 días. Las in terna­
ciones de m ilitantes políticos y 
sindicales, de excarcelados y esí 
tudiantes, se siguieron sucedien­
do hasta culm inar con el indig­
nante episodio del estudiante de 
UTU Heber Nieto (17), el 24 de 
julio. Pese a todos los intentos 
de “sacarse el sayo”, los policías 
de la Dirección de Información 
e Inteligencia que actuaron en 
la represión de los estudiantes 
de la Escuela de la Construc­
ción, quedaron señalados como 
los autores del disparo calibre 22 
que tronchó la joven vida de Nie­

to. Los peritajes y testimonios ob­
tenidos por el Médico Forense 
Dr. Carlos Arzuaga y por la pro­
pia sala de abogados de la UTU 
fueron concluyentes.

La derivación casi inm ediata 
resultó ser la consumación de un 
atentado dinam itero contra el 
domicilio de Arzuaga y la pro­
hibición expresa por parte del 
Consejo Interino de la UTU de 
difundir el informe letrado aun­
que igualmente pudo ser conoci­
do por la opinión pública, a tra ­
vés de publicaciones indepen­
dientes.

La demostración popular mul­
titudinaria que acompañó los 
restos del joven estudiante caí­
do, se originó en el pesar colec­
tivo, pero tuvo auténtico y es­
pontáneo sentido m ilitante. Fue 
otra batalla perdida por el ré ­
gimen.

* Otra arista de la represión in­
discriminada la constituyó sin du­
da la detención masiva de m a­
nifestantes. El 23 de agosto fue­
ron arrestados 94 integrantes de. 
la m archa del silencio organizada 
por los familiares de presos po­

líticos y en protesta por arbi­
trarias internaciones en los cuar­
teles. Cinco días después 42 es­
tudiantes que participaban en 
manifestaciones de repudio por 
la m uerte de Heber Nieto, tam ­
bién fueron conducidos a la Je ­
fatura de Policía, tras una de 
las clásicas “gaseadas” y em­
bestidas de la caballería de la 
Republicana.

Gobernar a los "Piñazos"
* Con el levantam iento de las 

Medidas de Seguridad, por par­
te de la Asamblea General, el 14 
de julio pasado, se originó un 
enfrentam iento de poderes que 
actualm ente se ha diluido con la 
dilatación del juicio político al 
presidente Pacheco Areco, a con­
sideración del Senado. El pro­
ceso cronológico fue el que sigue:

14/VII — La Asamblea levan­
ta todas las Medidas de Seguri­
dad.

15/VII — El Consejo de Mi­
nistros firm a el decreto de reim ­
plantación del v irtual estado de 
sitio e invoca nuevos elementos 
que justifican la medida so pre­
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texto de la defensa de la segu­
ridad del estado.

16/VII — Se difunde por la po­
licía el Documento 5 de los Tu­
pamaros y otros planes incauta­
dos en distintos procedimientos 
(algunos realizados meses atrás), 
así como tam bién se exhibe el 
moderno y avanzado armamento 
incautado a las fuerzas guerri­
lleras.

22/VII — La Cámara de Di­
putados decide el juicio político 
al Presidente Pacheco Areco, el 
cual deberá ser llevado a cabo 
por la Cámara alta.

26/VII — Violando claros pre­
ceptos constitucionales Pacheco 
Areco es proclamado por núcleos 
reeleccionistas de 14 departam en­
tos del interior y la capital.

28/VII — Un decreto presiden­
cial impide la concesión de asilo 
a los ciudadanos excarcelados 
que han cumplido condenas por 
delitos políticos. Se agudiza el 
enfrentam iento de los Poderes 
Ejecutivo y Judicial, que a es­
ta altura han chocado ya fron­
talm ente a raíz del desconoci­
miento por Pacheco y Sena del 
recurso de habeas Corpus dicta­
do por la justicia a favor de los 
ciudadanos Ary y Sonia Quiro- 
ga. Paralelam ente el Juez de 
Instrucción de 1er. Tum o Dr. 
Amilivia emplaza por desacato 
al Presidente y Ministro del In­
terior.

áyVIII — La policía irrum pe 
violentamente en el Juzgado de 
ler. Turno, donde se procesan 
las actuaciones por desacato e 
invoca argumentos no muy con­
vincentes, sobre un presunto co- 
pamiento del local judicial.

6/VX1I — Envalentonado y ha­
ciendo gala de invulnerabilidad 
Pacheco Areco acepta pública­
mente su postulación presiden­
cial auspiciada por los núcleos 
reeleccionistas.

I0/VIII — Desenmascaramien­
to total: En la Jefatura  de Po­
licía el Jefe, Cnel Legnani y  el 
Embajador Charles Adlair pre­
siden el homenaje recordatorio 
del espía yanqui Dan A. Mitrio- 
ne.

18/VIII — Otro decretazo gu­
bernam ental impide 'el ingreso 
de lo que pasa a denominarse 
“oficialmente” propaganda im­
presa subversiva.

La Corrupción del Régimen

Dos sucesos ocurridos en las 
últimas semanas indican a las

claras el proceso de deterioro de 
la dictadura legal pac&equista.<

* El 13 de agosto se ldescubre 
un voluminoso contrabando de 
mercaderías (radios, pantalones, 
etc.), a bordo del carguero “Car­
men”, cuyo monto asciende a 
unos 300 millones de pesos. In ­
m ediatam ente se identifican a al­
gunos de los destinatarios del 
“m atute”, pero tam bién se sa­
be y trasciende que hay “peces 
gordos” involucrados en el “affai- 
re”. Versiones que circularon 
con mucha insistencia daban por 
hecho que un  diputado oficia­
lista que fue visto el día del des­
cubrimiento del “m atute” por la 
zona portuaria sería el capitalis­
ta del contrabando multimillona­
rio.

Sin embargo, con el procesa­
miento de algunos involucrados 
de importancia secundaria el 
asunto se diluye y la investiga­
ción cesa.

* El 17 de agosto el vesper­
tino La Idea inicia una campaña 
pública de denuncias de las ma­
niobras cometidas por el Subse­
cretario de Salud Pública Angel 
César Ronco que comprenden des­
de beneficios personales (arre­
glos de su casa y auto, etc.) has­
ta componendas colectivas para 
la negociación de vales de nafta 
y “encubrim iento” de robos co­
metidos en dependencias del Mi­
nisterio. Ronco elevó su renun­
cia al Ministro Ravenna pero és­
te resolvió rechazarla y otorgar 

en cambio una licencia que pa­
rece ser definitiva. En tanto se 
dispuso una multiplicidad de in­
vestigaciones de las maniobras de­
nunciadas que fueron avaladas 
por los dirigentes sindicales de 
FUS.

Los Desvelos de Sena

El gobierno recibió en este pe­
ríodo numerosos golpes a manos 
de las organizaciones armadas.

* 12/VII — El Movimiento de 
Liberación Nacional (Tupama­
ros) detiene al industrial Jorge 
Berenbau, uno de los principa­
les del complejo textil que inte­
gran, entre otras, las fábricas Hy- 
tesa, Sadil y Realtex y lo con­
finan en la llamada “Cárcel 
del Pueblo”. Un m ilitante del 
M .L .N . es detenido en la acción.^

* 12/VII — 17 personas, acu­
sadas por los tribunales del ré ­
gimen de m ilitar en las filas del, 
M .L .N . son procesadas y confi­

nadas en las cárceles de P un ta  
Carretas y Cabildo. El “golpe” no 
tuvo la resonancia prevista por 
el Ministerio del Interior y los 
diarios de la oligarquía, em pa­
ñado por la perfección del se­
cuestro de Berenbau.

* 15/VII — La agencia Tacua­
rembó del Banco de la República 
es desvalijada por un comando 
tupamaro: 85 millones de pesos 
pasan a las arcas del aparato eco­
nómico del régimen a otras m a­
nos.

*. 17/VII — La “inexpugnable” 
cárcel de Punta  Carretas, dolor 
de cabeza constante del inefable 
De Brum Carbajal, abre sus puer­
tas para Raúl Bidegain, ante la 
sorpresa del gobierno, Ministe­
rios, carceleros, etc. El “sosias” 
que le suplantó, su herm ano Ga­
briel es procesado.

* 30/VII — Las teletipos del 
mundo entero vibran ante la in­
creíble noticia: 38 mujeres mili­
tantes de organizaciones de lu­
cha arm ada recluidas en la Cár­
cel de la calle Cabildo fugan por 
la noche en lo que la prensa ca­
pitalina define como la más es­
pectacular evasión de la historia 
del país. A estar por la versión 
difundida por el semanario “Al 
Rojo Vivo”, las mujeres se rein­
tegraron masivamente a la mili- 
tancia activa de sus organizacio­
nes.

* 18/VIII — Luis Fernández 
Liado, industrial vinculado estre­
chamente a los directorios de las 
empresas Frigorífico Modelo S.A. 
y FUNSA es secuestrado por la 
“OPR 33”.

* En estos días los órganos 
de difusión capitalinos dan cuen­
ta de la existencia de negocia­
ciones entre las empresas del 
complejo Berenbau y el M.L.N. 
para liberar al conocido indus­
trial. El Dr. Maeso, asesor y abo­
gado de Berenbau es secuestra­
do por un comando del “Escua­
drón de la M uerte” y retenido 
durante 43 horas. Los secuestra­
dores son detenidos y procesa­
dos: tres funcionarios policiales 
del D. 6 de la Dirección de In­
formación e Inteligencia y dos 
“amigos” de Maeso.

* El lunes 23, “El Popular” 
y “La Idea” denunciaron un sór­
dido episodio que repite el caso 
de Abel Ayala. Se tra ta  ahora 
de la desaparición del joven Cas- 
tagneto, herm ano de dos proce­

sadas. La sombra siniestra del 
Escuadrón de la Muerte (DAN o 
CCT) sigue planeando sobre los 
que luchan y sus familiares.
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El último día del pasado mes 
de julio, una pareja vio el cuer­
po. de un  hombre que yacía en tre  
las rocas cercanas al parador Ki- 
bón,. en Pocitos* El hombre m uer­
to se llam aba M anuel Ramos Fi- 
lippini; tenía los brazos quebra­
dos y más de una docena de ba­
lazos en el cuerpo y la cabeza. 
Llevados y traídos por el viento 
unos volantes dejados allí por los 
asesinos proclamaban la autoría 
de la “hazaña”. Decían, simple­
mente: “Comando' Caza - Tupa­
maros Oscar Burgueño”.

La m adrugada anterior cuatro 
personas habían ido a . buscar a 
la víctima en su domicilio; di­
jeron que eran policías y se lo 
llevaron. Ramos Filippini, proce­
sado un año atrás por “asisten­
cia a la asociación para delin­
quir”, no olvidó quizás que las 
garantías constitucionales procla­
man que el hogar es un sagrado 
inviolable, que no puede ser alla­
nado de noche, ni siquiera con 
orden judicial. Debe de haber 
pensado, lo mismo que la maye- 
ría de los uruguayos, que hace

buen rato que en este país las 
páginas de la Constitución son 
poco, más. que papeles olvidados

Un descubrimiento: Uruguay 
está en América Latina

Basta no hace mucho tiempo 
las noticias sobre la MANO de 
Guatemala, el Escuadrón de la 
M uerte de Brasil, los secuestros 
de m ilitantes en Argentina o los 
abiertos malones policiales en 
otros países de América, eran pa­
ra nosotros solamente lejanas no­
ticias de un continente oscuro, 
ensangrentado por dictaduras fe­
roces.

No porque aquí la vida fuera 
idílica. Ya había comenzado la 
lucha radical contra la oligar­
quía y sus raíces de injusticia, 
y la represión desatada contra 
todos los sectores populares no 
se m anejaba con guante blanco.~ 
El pueblo ya tenía sus persegui­
dos, sus torturados y sus m uer­
tos. Pero en ese enfrentam iento 
subyacían ciertas normas implí­
citas: todavía las caras de cada

quien eran, visibles.
La contienda se desarrollaba 

en  más de un plano. Había en 
prim er lugar un enfrentam iento 
entre los trabajadores a quienes 
se les había congelado sus ingre­
sos y patrones satisfechos, por­
que, en  cambio, lo que se les ha. 
bía congelado eran sus egresos. 
Esa oligarquía m andaba reprim ir 
todo- reclamo desde sus sillones 
en los directorios o desde sus bu­
tacas en los ministerios. Traba­
jadores estatales en conflicto 
(bancarios, de Ancap, de UTE) 
fueron militarizados, ultrajados, 
suspendidos o destituidos. Había 
tam bién una movilización estu­
diantil, en combate tanto contra 
una Interventora que para orde­
nar instaló el caos, como en ac­
ciones solidarias con gremios en 
huelga. A su frente estaban las 
brigadas de choque y las chan- 
chitas, las balas y los gases. La 
m uerte de cuatro estudiantes son 
jalones luctuosos de esas bata­
llas, a las que últim am ente se 
han incorporado los asociados lí­
citos para delinquir: los miem­
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bros de la JUP, que atropellan 
a mano arm ada a jóvenes licea- 
les, su retaguardia cubierta por 
distraídos patrulleros y verosí­
milmente instruidos e impulsa­
dos por los centros del poder. Un 
inventario de sus desmanes ocu­
paría demasiado espacio y segu­
ram ente sería incompleto.

En este año de elecciones el 
enfrentam iento se procesa asi­
mismo en el plano político - par­
tidario. Los locales del Frente 
Amplio y de los partidos que lo 
integran son baleados e incendia­
dos, los pegatineros son deteni­
dos, los brigadistas son severa­
m ente interrogados; algunos de 
ellos han sido confinados en 
cuarteles. En este campo tam bién 
se siente la amenaza de un pue­
blo que se organiza para compe­
tir  en el campo y con las reglas 
de juego del propio sistema.

Por último, se desarrolla una 
lucha de características distintas 
de las anteriores: la oposición 
entre la insurgencia arm ada y 
el régimen en su conjunto. Aquí 
la contienda llega a su clímax 
de violencia, porque en ella el 
sistema ve comprometida su 
existencia misma y lanza a sus 
guardianes a defenderlo con se­
veras consignas de represión. Po­
licías y tupamaros han caído pa­
ra  siempre en el campo asfalta­
do de batalla. La defensa del 
sistema ha pretextado la im plan­
tación de rigurosas medidas de 
seguridad e incluso ha derivado, 
indirectamente, en un conflicto 
de poderes, al punto de que en 
estos momentos el Parlam ento 
lleva adelante un juicio político 
al presidente de la República 
por haber desconocido el levan­
tam iento de las medidas que de­
cretó la Asamblea General. "En­
frentamos. a un poderoso ejército 
clandestino", adujo como expli­
cación el ministro del Interior 
brigadier Sena, un hombre duro, 
fanático de la autoridad, conven­
cido de que su rígida concepción 
dél orden es la mejor m anera da 
encauzar las relaciones sociales.

Con todos los excesos que el 
desarrollo de todas esas contien­
das trajo consigo, había en ellas 
sin embargo una cuota de clari­
dad en su planteo: los enemigos 
se conocían por su nombre. Aho­
ra la tortura y la m uerte alevo­
sa de Ramos Filippini nos ha ins­
talado de golpe en aquel conti­
nente bárbaro a cuyas espaldas 
crecimos: el Escuadrón de la 
M uerte ha adoptado la ciudada­
nía uruguaya.

Pero esta vez el fascismo ha 
llegado demasiado tarde.

Las marionetas y sus hilos

Salvo espaciados períodos en 
que los intereses populares estu­
vieron sino representados, por lo 
menos contemplados por los go­
bernantes, el Uruguay vivió 
siempre institucional y política­
mente enajenado. Los hombres 
de gobierno fueron, alternativa­
mente, capitanes de industria, te­
rratenientes y banqueros, o fie­
les representantes de la clase di­
rigente. Los políticos ejercieron 
con eficacia su papel de delega­
dos del poder económico y sus 
servicios fueron largam ente re­
compensados. En los últimos 
años, coincidiendo con un perío­
do en que a la desaparición de 
caudillos populares sucedió la 
emergencia de una promoción de 
oscuros oficiantes, la oligarquía 
desplazó a sus m andatarios y se 
sentó en los puestos de comando.

Con una crisis estructural que 
hace crujir su andamiaje, con 
una dependencia externa que de­
ja  márgenes de maniobra cada 
vez más reducidos, el Uruguay 
no puede ya ser más lo que era. 
M ientras el deterioro económico 
se agudiza, irrum pe un hecho 
nuevo: los sectores populares, los 
más castigados por la crisis, ad­
quieren una conciencia política 
firme y comprometida. A la oli­
garquía gobernante se le plan­
tea un dramático problema: ¿có­
mo subsistir, cómo sobrevivir en 
la misma condición de siempre? 
La respuesta es fría y objetiva; 
la misma que se dieron a sí mis­
mos los capitalistas arruinados 
de la Alemania de los años tre in­
ta. El equipo que ejerce el domi­
nio económico y político debe 
nazificar el país para que la ros­
ca pueda seguir exprimiendo. La 
furiosa arrem etida contra los mo­
vimientos populares no refleja 
sólo el odio visceral del opresor 
hacia el oprimido, ni la mera 
concupiscencia del poder; repre­
senta la elección del único medio 
posible para que la clase domi­
nante continúe instalada en las 
claves del mando.

No a otra cosa responde la 
“violencia de arriba”. Las élites 
comerciales e industriales, los 
grandes banqueros como Peirano 
o Ferrés, los latifundistas como 
M artinicorena, Gallinal o Tou- 
ron, no pueden to lerar siquiera 
un horizonte cargado de amena­
zas. Mucho menos un  contorno

presente de seguras agresiones a 
su predominio hasta ahora in­
cuestionable e incuestionado. La 
consigna, sostienen, es “m antener 
el orden”.

En realidad no existe un or­
den a m antener; existe un “Nue­
vo Orden” a instaurar. A su es­
tablecimiento concurren la con­
vulsión perm anente en las calles 
y en los. centros de enseñanza, 
los allanamientos indiscrimina­
dos, los atentados a clubes polí­
ticos, la censura de prensa, la re­
presión sindical y, ahora, los es­
cuadrones de la m uerte.

Pero el proceso de los meca­
nismos de la reacción fue más 
lento que el despertar de los des­
poseídos. Ya es tarde para ellos 
y los caminos históricos que tran ­
sitamos son irreversibles. No obs­
tante, sus instrum entos siguen 
actuando.

Los instrumentos del poder

Las fuerzas policiales —nos re ­
ferimos, claro está, a los cuadros 
menores de ese cuerpo— aún no 
han  tomado clara conciencia de 
su carácter de instrum ento del 
nuevo orden. Actúan con cierta 
impunidad, por lo menos en el 
plano de las responsabilidades 
penales. La prensa ha destacado, 
áin embargo, algunos hechos sig­
nificativos. En ciertos procedi­
mientos exitosos de la policía 
contra la organización armada, 
se ha descubierto que ésta posee 
un registro minucioso de los efec­
tivos de aquélla. Todo hace su­
poner —y cruentas acciones de 
represalia lo confirman— que, a 
través de ese ficha je, la impuni­
dad a que hacíamos referencia, 
válida en el orden judicial, no 
opera con igual eficacia en el te­
rreno de los hechos.

Esa relativa invulnerabilidad 
se asienta además en otro pode­
roso instrum ento del sistema, tan 
dependiente de los grupos de po­
der como el jerárquicam ente su­
bordinado que es el instituto po­
licial. Los medios de difusión ma­
siva económicamente poderosos 
—voceros de hombres con pocos 
votos y muchos millones— acep­
tan gustosamente la censura y 
las limitaciones impuestas por el 
gobierno a su deber de infor­
mar, pero sobre todo acuden a 
la m entira desembozada, ocultan­
do o deformando los hechos al 
gusto de sus mandantes. Los ca­
sos más clamorosos de esa. re tor­
cida m anera de encarar la infor­
mación son bastante recientes.
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Elegimos dos, elocuentes por su 
particular dramatismo.

Cuando el m ilitante anarquis­
ta  Héber Nieto cayó abatido por 
la bala de un francotirador apos­
tado en la terraza de la Caja de 
Jubilaciones, la prensa “seria” 
divulgó con especial destaque el 
informe que de inmediato ela­
boró la D.I.I., que atribuía cla­
ram ente la autoría del crimen a 
los propios compañeros del pe­
queño obrero - estudiante. El in­
forme del médico forense, que 
demostró lo absurdo de aquella 
presunción, no mereció cierta­
m ente ni los titulares ni los aná­
lisis que el documento merecía. 
El caso del agente Kazlauskas, 
aparentem ente asesinado en m e­
dio de un turbio episodio que no 
hay por qué seguir divulgando, 
fue presentado de inmediato co­
mo una venganza de los “tupa­
maros” ; la misma policía, que ha 
inaugurado un sistema de infor­
mación subjetiva y comentada, 
echó a rodar la bola de nieve 
con el impulso solidario de pe­
riodistas complacientes.

Los ejemplos podrían ser más 
numerosos, pero ya la desinfor­
mación grosera es pan de cada 
día para el lector. Lo malo es­
triba en que lo es tanto para el 
prevenido como para el despre­
venido. La prensa grande, como 
la televisión enajenada y enaje­
nante, como muchas radiodifuso­
ras, son tam bién engranajes del 
régimen, y al régimen apuntalan 
pues sólo con él pueden sobre­
vivir corpo empresas del engaño 
cotidiano. Más sutil que la re­
presión en sus procedimientos, 
los medios de difusión masiva 
constituyen otro instrum ento — 
insidioso, penetrante, persuasivo 
— de perpetuación de las estruc­
turas de un sistema corroído y 
condenado.

Una fundón a dignificar
Por su parte, la imagen de la 

policía uruguaya se ha deterio­
rado vertiginosamente. El pueblo 
no la siente como su aliada o 
su defensora, porque —con ex­
cepciones que sería injusto igno­
ra r— la policía ha perdido la 
confianza de ese pueblo cuya se- 

„ guridad le compete custodiar. El 
hiás inocente de los ciudadanos 
siente aprensión ante las chan- 
chitas erizadas de fusiles. La gen­
te ya no habla en voz alta; se 
tem e al vecino del ómnibus, que 
tras su ingenua apariencia de 
lector de un  diario puede ocultar 
a  un “tira” ; en el estadio no con­

viene criticar al gobierno porque 
cualquier “hincha” puede ser un 
agente de investigaciones; los 
pasillos de la Jefatura  hierven 
de funcionarios vestidos de civil, 
y allí tropiezan como hormigas 
la “estudiante” de minifalda con 
el “vecino” que habitualm ente 
va a tom ar un  copetín al café 
del barrio. La oligarquía, asus­
tada, fomenta la delación y se 
rodea de guardias^ pretorianas. 
Pero esos guardias, a su vez, 
tam bién se asustan. El miedo 
que provocan es la proyección 
de su propio miedo.

Son gentes de carne y hueso, 
como usted y como yo. Sufren 
nuestras mismas o peores caren­
cias. Por un  sueldo de ham bre 
deben acatar las órdenes de al­
guien a quien no conocen y cu­
yos intereses ignoran. Si protes­
tan por el atraso en el pago de 
sus asignaciones, se acude a su 
“espíritu patriótico”. Han elegi­
do un trabajo sin prestigio, im­
pulsados por la desocupación y 
la miseria. Sólo cuando uno de 
ellos cae en esa guerra implaca­
ble la prensa recuerda su pobre­
za y el desamparo de sus hijos, 
el señor presidente concurre a su 
velorio y ante su cuerpo sin vida 
se dicen discursos compungidos.

La institución policial debe re­
cuperar su prestigio. No es ac­
tuando contra los humildes, no 
es protegiendo a la JU P como

habrá de recuperar el cuerpo la 
dignidad y el respeto que deben/ 
serles implícitos. No es llevando 
presos a pegatineros del Frente 
Amplio, ciue son sus iguales en 
la pobreza y que luchan por un 
mundo m ejor tam bién para los 
agentes policiales, c o m o  ser­
virán la causa del pueblo de don­
de provienen y ante el cual, ta r­
de o temprano, todos deberemos 
rendir cuenta de nuestros actos o 
de nuestras omisiones. Y si no 
bastaran esas razones, debieran 
bastar las de un instinto de con­
servación naturalm ente orienta­
do para modificar radicalm ente 
la forma y el sentido de sus pro­
cedimientos.

En Brasil y en Guatemala son 
policías los integrantes de los fe­
roces escuadrones clandestinos. 
Pronto se sabrá —en este país, 
en este Montevideo, hay secretos 
que no duran más que un lirio— 
si aquí se repite el mismo fenó­
meno. Ojalá que no sea así, por­
que de lo contrario será de otro 
signo el impulso pacificador de 
un pueblo decidido a cambiar. 
Un pueblo que ha elegido un  ins­
trum ento político —el Frente 
Amplio— adecuado a sus legíti­
mas ambiciones y que defenderá, 
como sostuvo el general Seregni, 
el derecho a votar en noviembre 
bajo el recuerdo de quienes lo 
obtuvieron lanza en mano en las 
cuchillas de la patria.
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DESPUES DE LA CLAUSURA
•W

“CUESTION” ha tenido la agradable oportunidad1 de conversar con la 
mayor parte de los dirigentes de los distintos grupos políticos que integran' 
el Frente Amplio. Todos, sin excepción, demostraron su adhesión y .solidaridad 
con la militancia frentista de nuestra revista, poniendo el acento en la impor­
tancia de discutir, dentro del Frente, los temas que “CUESTION” plantea, 
como forma concreta de ir puliendo diferencias y, sobre todo, de ir analizando 
y ponderando mucho más lo que realmente nos une que lo que eventualmen­
te “nos separa”. En estas aleccionadoras conversaciones —tanto respecto a 
la clausura circunstancial de nuestra revista, como respecto a problemas gene­
rales del Frente Amplio en su lucha contra el imperialismo y la oligarquía— 
ha sido evidente la comprobación de que todo el Frente, en su proyección 
desde los Comités de Base, ha hecho suya la coyuntural disyuntiva planteada 
(o verbalizada) por el General Seregni: "Hoy, o el pueblo elige sus sacrificios 
para salvarse, o la oligarquía lo sacrifica a sus intereses". Esa es la verdadera 
elección por la que el pueblo uruguayo ha optado y va optando progresiva­
mente.

Destacamos, aunque sea parcialmente, algunas de estas conversaciones, 
en las que más explícitamente se dicen las c'osas que iodos, de una u otra ma­
nera, nos han expresado.

Alba Roballo:

UN DESTRIPAMIENTO DE CONCIENCIAS
La Dra. Alba Roballo lam en­

ta la clausura de que fuera ob­
jeto CUESTION ("el gobierno 
pretendió, ya no digo quebrar 
su libertad sino asesinarla mor­
talmente"), y la inscribe den­
tro de un largo contexto de 
clausuras ("ese verdadero des­
tripamiento de conciencias") y 
arbitrariedades por parte  del 
Poder Ejecutivo.

Comentando ;el reciente de­
creto del Ejecutivo, por el que 
faculta a la Dirección General 
de Correos para incautar todo 
m aterial impreso que provenga 
de> países socialistas (porque ésa 
es la verdad y la ingenuidad de 
las cosas), la senadora Roballo 
comenta: " .. .un decreto que
leemos y releemos, y  no pode­

mos entender. Yo creo que ni 
iaún| los regímenes más duros 
del gorilaje latinoamericano ni 
las repúblicas de las bananas se 
atrevieron a esto. Tal vez Hi- 
tler, no más. Y que esto suce­
da en el Uruguay! Que lo hu. 
biera hecho Tachito Somoza o 
Batista o Rojas Pinillas , bue­

no, pero acá en el Uruguay! 
Desconectados con lo mejor del 
mundo!"

Pero luego de recorrer el ver­
gonzoso itinerario de prepoten­
cias y  arbitrariedades de este 
régimen "que por sí solo se va 
desmoronando en la conciencia 
y en la voluntad del pueblo" 
la senadora Roballo reitera su 
doloroso optimismo:

"Este degüello de ideas, este

destripamiento de conciencias, 
este horadar en las sienes del 
hombre me tortura pero al mis. 
mo tiempo pienso —porque es­
te gobierno ya no nos asusta— 
que en la perspectiva de los 
años la gente perseguida va a 
e n c u m b r a r s e  históricamente. 
Siempre f u e  así. CUESTION 
tiene una hermosa tarea que 
cumplir en el presente y tendrá 
un hermoso lugar en el futuro.

Para aquellos que impulsan sus 
páginas, así como para el mili­
tante común que espera y discu­
te constructivamente el contenido 
de la revista, mi más cálida so­
lidaridad y  el deseo de que, sea 
como sea, CUESTION siga en la 
calle por mucho tiempo."
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Reynaldo Gargano

LAS RAZONES 
DE

SIEMPRE

La clausura de “CUESTION” 
obedece a las mismas razones 
que han llevado a clausurar “El 
O riental”, “P ara Todos”, y  an­
tes a “Ya”, “De F rente”, “Iz­
quierda”, y circunstancialm ente a, 
“La Idea” y otros órganos de 
la prensa comprometida con la 
lucha popular. La reaparición de 
“Cuestión” aportará un  instru­
mento más oara la lucha del pue­
blo.

Sergio Previtali:

SIN FECHAS
PARA LUCHAR POR LA LIBERTAD

.—¿Cómo canaliza PREGON su 
mililancia frentista en el sentido 
de que las elecciones de noviem­
bre no son la tarea más impor­
tante, sino, naturalmente, uno de 
los pasos a corto plazo que debe­
remos dar de la mejor manera 
posible?

—“La mayor parte de la gen­
te  de PREGON está en esa lí­
nea y tiene las ideas claras, pe­
ro tam bién hay viejos dirigentes 
—y es bueno que los haya— y 
gente que todavía está en el pro­
cedo. Considero que es un  error 
p lantear las cosas como si de­
term inado grupo tuviera una lí­
nea absolutam ente así y otro 
grupo absolutamente asá. Yo 
pienso que ese cambio de men­
talidad se ha producido y se va 
produciendo en todos los secto­
res del Frente. Y es más: se ha 
producido en el Frente mismo co­
mo tal. Lo que en un principio 
comenzó como una necesidad po­
lítica, se ha ido transformando 
en otra cosa: en un convenci­
miento en la gente de que las 
elecciones son, naturalm ente, un  
paso que hay qup dar a corto 
plazo y bien dado, pero que la 
verdadera lucha no empieza ni 
term ina ni tiene nada que ver

con las elecciones. Repito que 
esta m anera de ver las cosas se 
está dando, cada vez más, en 
todos los sectores que integran 
el Frente. Y es ésto, precisamen­
te, lo que está dando al Frente 
una fortaleza increíble: ese cam­

bio en la m entalidad de la gen­
te. Cambio que es índice de 
madurez en un m ilitante, y  que 
convierte cada golpe de la reac­
ción en una razón más para el 
convencimiento de la  urgente 
necesidad de ese cambio. Nos ha 
sucedido infinidad de veces: com­
probar que los golpes de la oli­
garquía, a través de la JU P, por 
ejemplo, o de otros de sus ins­
trumentos, han  servido inmejo­
rablem ente para decidir a favor 
del Frente a muchísimas perso­
nas hasta ese momento dubita­
tivas.”

—¿Qué importancia le  das, en 
este sentido,, trabajo políti­
co a nivel de Comité de Base?

—“Toda la trayectoria del 
Frente Amplio se ha procesado 
a través de los Comités de Ba­
se, y tam bién en los sectores po­
líticos, naturalm ente. El Comi­
té de Base está llamado a ser 
algo muy im portante en la  his­
toria del país: ese nuevo estilo, 
la participación directa del pue­
blo, la discusión a todo nivel, 
son precisamente, los que están 
impulsando este fenómeno tan  
especial que es el F ren te  Am­
plio”.
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—No sé si compartirás el cri­
terio de que la creación de un 
instrumento como el Comando 
(§kza-Tupamaros, la JUP, etc. 
responde a la necesidad# por otra 
parte de la oligarquía# de des­
viar los reales objetivos de la 
lucha del pueblo. Es decir# que 
en vez de que la lucha se dé en 
términos de Pueblo vs. Oligar­
quía, se dé en términos de Pue. 
blo vs. JUP# o vs. Comando. . .

—“Es evidente que se tra ta  
de eso. Se repite, a otra escala, 
lo que ha venido sucediendo con 
el problema de las Medidas Pron­
tas de Seguridad. Hace tres años 
que hacemos com batir a la gen­
te contra tales medidas, m ien­
tras que las medidas son un  
instrumento, nada más, para 
m antener un sistema de explo­
tación. Lo im portante para no­
sotros debe ser poner y  que el 
pueblo ponga los puntos sobre 
las íes: la lucha es contra un  
sistema económico y contra un  
régimen. Lo demás (JUP, Co­
mando, etc.) es nada más que 
consecuencia de ése”.

—¿Cuáles son los propósitos 
inmediatos de la Agrupación 
PREGON?

—“En este momento, nuestra 
labor inm ediata consiste en ir

—Cómo interpretás, política­
mente# la reciente aparición de 
ese llamado Comando Caza-Tu­
pamaros?

—“Creo que no se tra ta  simple­
mente de un  pasito más en la 
escalada de represión por par­
te  de la oligarquía. Se tra ta  de 
algo ya muy especial. Ya no es 
sólo la represión indiscriminada 
sino la caza y la m uerte de m i­
litantes que, justam ente, apor­
tan  mucho en la lucha social. 
Me resulta muy difícil im aginar 
las actividades de esta policía 
política —actuando al estilo^ del 
conocido Escuadrón brasileño— 
si no es m ediante un financia- 
m iento proveniente de gente que 
posiblemente no tiene nadar que 
ver con nuestro país.

Pero todo esto, en definitiva, 
será un  boomerang contra la 
propia oligarquía, porque, repi­
to, estas actividades criminales 
lo único que logran es politizar 
y  radicalizar a la gente en fa­
vor del Érente Amplio. Aparte 
de que la prim era reacción de 
esta misma gente —sobre todo 
la menos politizada— es pedir­
nos formas de lucha para enfren­
ta r a ése tipo de atropellos”.

aglutinando la acción de los g ru ­
pos de extracción batllista que 
se han integrado y que se van 
integrando al F ren te Amplio. 
Nos hemos propuesto crear en 
esa masa batllista una corrien­
te verdaderam ente nacionalista, 
antim perialista, que vaya desem-. 
bocando en la creación de una 
sociedad socialista. A todo ni­
vel. Y para la concreción de 
esta tarea nos sentimos m uy có­
modos dentro del F rente”.

—¿Te parece que$ la  revista 
CUESTION cumple una tarea 
de mililancia frentista?

—“Pienso que sí. CUESTION 
trae a la discusión frentista cier­
tos problemas que nosotros con­
siderarnos absolutamente nece­
sario discutir. Quiehes m ilita­
mos en el Frente Amplio, tene­
mos que tener muy claro con­
tra  quien peleamos, y que nues­
tro  principal enemigo es la oli­
garquía y el Imperio. Ño hay

que olvidar, por otra parte, que 
dentro del Érente Amplio se dan, 
naturalm ente, ciertas diferencias 
que muchas veces traban é in­
terfieren en nuestra unión, y 
la mejor forma de ir  limando 
esas diferencias es discutirlas in ­
ternam ente en el Frente. Y en 
este sentido, CUESTION está 
realizando una tarea sumamen­
te im portante: que ciertos te ­
mas que a veces eran tabú en 
nombre de la unión, dejen de 
ser tabú, precisam ente para que 
la unidad no sea una unidad 
traída de los pelos o m eram ente 
electorera, sino una unidad real, 
una unidad que se basa en la 
creación de una sociedad nueva, 
de un hombre diferente. No lo­
graremos esa unidad si no dis­
cutimos entre nosotros las co­
sas que en este momento del 
proceso nos pueden separar.

Apoyo y me solidarizo ^ CUES­
TION, con la alegría de que es­
té nuevamente en la calle”.
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